
Colocar el encendedor de la barbacoa en el piso después de prender la parrilla.  Mantener velas encendidas en su 
casa por motivos religiosos.  Utilizar fuegos artificiales durante una celebración familiar.  Dejar un cigarrillo prendido 
en un cenicero después de tomar un descanso por estrés.  Utilizar líquido inflamable o gasolina para encender una 
fogata u hoguera.   
 

Cada una de estas simples acciones cotidianas puede desencadenar una serie de acontecimientos que podrían 
cambiar una vida y pudieran ser prevenibles.  Dada la oportunidad mediante un acceso fácil a encendedores- fuentes 
de ignición o mirando a los adultos haciendo lo anterior, muchos niños experimentarán «jugando con fuego» o 
utilizando éste de una manera arriesgada o peligrosa.  Los niños son curiosos por naturaleza.  De hecho, ellos 
aprenden nuevas habilidades explorando y tocando a su alrededor.  A eso súmele la influencia de la presión de 
grupo, los retos de la internet, las ganas de impresionar a los amigos o la necesidad de un niño de emocionarse y una 
idea inocente que puede tonarse rápidamente en un desastre.   
 

Aunque a menudo ignorados, “el mal uso del fuego”  (cualquier comportamiento que incluya el uso inapropiado, 
arriesgado o no aprobado del fuego, incluyendo fósforos/encendedores, aerosoles, aceleradores o fuegos artificiales) 
por parte de los jóvenes representa un problema importante.  El uso inapropiado del fuego se asocia con costos, 
lesiones y consecuencias devastadoras y no intencionadas que cambian la vida.  Mucha gente no se da cuenta de que 
estos comportamientos pueden conllevar la suspensión/expulsión de la escuela o cargos penales o delictivos, cuando 
en la realidad los niños menores de 18 años copan la mitad de todos los arrestos por fuegos provocados en los 
Estados Unidos.* En Michigan específicamente, niños con tan solo 10 años de edad pueden ser acusados de una 
felonía por provocar un incendio y tener un expediente penal permanente. *Uniform Crime Reports 2011.   
 

¿Cree usted que su hijo “es suficientemente listo” como para no usar el fuego de manera inapropiada?  Considere 
estas historias reales.  ¿Sabía una niña de 4 años que jugando con el encendedor de su madre destruiría su casa, sus 
ropas, sus juguetes y sus fotos?  ¿Sabían dos chicos de 13 años que podían ser acusados de terrorismo doméstico 
cuando llevaron a la escuela una botella-bomba para mostrársela a sus compañeros?  ¿Sabía un chico de 9 años que 
aprendió a hacer un bola de fuego mirando YouTube e imitando su videojuego favorito que podía incendiar el edificio 
entero de su apartamento, dejando a todos desamparados, sin hogar?  Vea otras historias en: 
www.traumaburn.org/ss3  
 

Hay muchas razones por las cuales los muchachos utilizan el fuego indebidamente, como la curiosidad, el 
aburrimiento, la búsqueda de aventuras o la presión de grupo.  También puede ser una señal de que un niño tiene 
problemas y necesita apoyo o ayuda adicional.  Independientemente del porqué un joven haga un uso indebido del 
fuego, es importante buscar ayuda y no ignorarlo.  Sin una intervención apropiada o solamente con castigos es muy 
probable que un niño siga prendiendo fuegos.  Profesionales entrenados pueden ayudar positivamente a redirigir el 
comportamiento de un niño de una manera amable y comprensiva.  Para más información y para inscribirse 
gratuitamente al programa local científicamente probado y aclamado a nivel nacional University of Michigan Straight 
Talk, llame al 734-232-3814 o escriba un correo electrónico a kahrns@med.umich.edu  
 

Dé qué estar pendiente  
Un niño estará probablemente haciendo un uso indebido del fuego si se encuentran:  
 
• Encendedores, fósforos o fuegos artificiales en la habitación de un niño, en sus bolsillos, en su casillero (locker) 

en la escuela o entre sus pertenencias.  
 

• Marcas de quemaduras inexplicadas o áreas quemadas/derretidas en la alfombra, los pisos, los juguetes, la ropa, 
papeles, los muebles, botes de basura, afuera, en áreas de juegos, etc.  
 

• Encendedores, fósforos, aerosoles, fuegos artificiales o líquidos inflamables se encuentran en lugares distintos, 
han desaparecido o se han tirado (en la basura, al suelo o escondido debajo de algo).  
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• Olor a humo, gasolina, queroseno, aerosoles corporales u otros líquidos acelerantes en las ropas de un joven o en 

el área donde ha estado jugando.  
 

• Objetos inusuales en la habitación de un niño o en otras áreas de su casa como: limpiador del inodoro, papel de 
aluminio, botellas de refresco plásticas, mechas para pasatiempos/manualidades, pólvora, CO2, cartuchos, etc. 
 

• Videos o fotografías de usos indebidos del fuego en el teléfono celular, en la computadora o en las cuentas por 
internet de videos/medios sociales del joven.  

 

Incluso si un niño no ha estado haciendo un uso indebido del fuego, el riesgo es mayor si:  
 
• Muestra una fascinación o interés extremo por el fuego.   

 
• Observa a otros haciendo un uso indebido del fuego (incluyendo adultos).   

 
• Mira frecuentemente en internet videos, blogs o páginas web que se centran en el fuego o muestran usos 

indebidos de éste.  
 

• Juega videojuegos que usan bolas de fuego, cócteles molotov, explosivos, lanzallamas y otros usos peligrosos del 
fuego.  

 
Mantenga a su familia segura y a salvo   
La combinación de niños y fuego es peligrosa y mortal. Use estas ideas para seguridad:  
 
 Elimine el acceso de los niños a las fuentes de ignición (fuego) e incremente la supervisión consistente por un 

adulto responsable.  
 

 Mantenga los encendedores y los fósforos en alto, fuera del alcance de los niños, en un armario cerrado 
 

 Nunca deje a los niños solos con otras fuentes de fuego (velas, cigarrillos, estufas, fogatas, chimeneas, etc.) 
 

 Mantenga acelerantes (gasolina, líquido inflamable, queroseno) encerrado con llave fuera de la casa.  
 

 Dé un buen ejemplo usando fósforos, encendedores y otras fuentes de fuego de forma segura y cuidadosa.  
Nunca use indebidamente fuego o fuegos artificiales para entretenimiento.  Los niños imitarán el 
comportamiento que usted muestre.  
 

 Elogie a los jóvenes cuando muestren un comportamiento respetuoso y responsable hacia el fuego.  
 

 Reconozca las influencias de los amigos, las redes sociales, los videojuegos, las películas, los medios de 
comunicación/TV, los retos/desafíos en internet y la presión de grupo:  Enseñe a los jóvenes a reconocer y hacer 
planes específicos para superar la presión de grupo al uso indebido del fuego.  
 

 Si usted sospecha que un niño está haciendo un uso indebido del fuego, revise regularmente sus ropas, 
pertenencias, dormitorio, mochila, etc. por si hay encendedores/fósforos. Con calma pero con firmeza explique 
que estas herramientas son sólo para adultos.  
 

 Instale y mantenga alarmas de humo: las alarmas de humo que funcionan salvan vidas, reducen a la mitad el 
riesgo de morir por un incendio de la casa.  
 

 Asegúrese de que todo el mundo en casa reconoce el sonido de una alarma de humo y sabe cómo responder a 
ella.  
 

 Cree un plan de escape en caso de incendio en la casa y practíquelo por lo menos dos veces al año.  
 

Para detalles adicionales, consejos y recursos de asesoramiento:  www.traumaburn.org/prevention/straighttalk  
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